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Recibiréis poder
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En esta cuadragésima cuarta lección, vamos a hablar sobre la habi-
tación del Espíritu Santo y el Bautismo con el Espíritu Santo.
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Recibiréis poder

Por Manoel Rocha
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Hoy queremos abordar tres aspectos prácticos sobre puntos impor-
tantes como: la predicación, el momento del bautismo en Cristo y 
el tiempo donde las personas oran para recibir el don del Espíritu 
Santo.

Cuando predicamos, necesitamos llevar a la persona al arrepenti-
miento, el bautismo en Cristo y a recibir el don del Espíritu Santo.

En general, les hablamos mucho sobre el arrepentimiento, les mos-
tramos el precio, y les hablamos de la rebelión y de la necesidad que 
tiene la persona de sujetarse al Señor, debido a su independencia, y 
le damos la claridad, para que la persona entienda y se arrepienta. 

Nosotros también les hablamos mucho del bautismo, de la unión 
con Cristo, acerca del perdón de los pecados; y el resultado es que la 
persona, se llena de fe, para el bautismo en las aguas, entendiendo 
que va a ser unida a Cristo, que sus pecados van a ser perdonados, y 
que allí va a resucitar con Cristo.

Después de hablarle sobre los puntos anteriores, ha llegado la hora 
de estimular la fe en la persona, para que reciba el don del Espíritu 
Santo, no podemos dejar de contarles. Debemos seguir hablándoles 
del arrepentimiento, del bautismo, y de que la persona recibirá el 
don del Espíritu Santo, tan pronto como se arrepienta, sea bauti-
zada, ore o reciba oración, y que el Espíritu Santo será derramado 
sobre su vida.

Necesitamos creer esto cuando predicamos, y necesitamos hacer 
que la persona crea esto.

Si miramos la predicación de Pedro en Hechos 2:14-39, él hace toda 
esta predicación para explicarle a la gente lo que estaba sucediendo 
allí en ese momento. Ellos habían recibido el Espíritu Santo, estaban 
llenos del Espíritu Santo, glorificando a Dios, profetizando, hablando 
en otras lenguas. Así que él tuvo que levantarse y explicar lo que 
estaba pasando.

Lo que estaba sucediendo es que habían recibido la promesa del 
Padre, que Él había prometido, de que derramaría su Espíritu Santo 
sobre toda carne, y ellos estaban recibiendo este regalo.
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Dios quiere que todos estén llenos del Espíritu Santo. Entonces, ne-
cesitamos cooperar con las personas, para que tengan este regalo: 
cuando se arrepientan, sean bautizados, entonces, ellos recibirán el 
don del Espíritu Santo y serán llenos del Espíritu Santo.

Debemos tener en cuenta cuando predicamos lo mismo: recordar 
la promesa que se dio y animar a la persona para tomar posesión de 
este regalo. Debemos hablar más del Espíritu Santo a la gente.

En la práctica, ¿cómo es esto? En la hora del bautismo, ¿cómo debe-
mos hacerlo? ¿Cómo funciona?

Sé que nos gustan las cosas muy bien arregladas, muy bien hechas, 
entonces, vamos a darles las orientaciones prácticas, partiendo del 
ejemplo de Jesús.

¿Qué le ha pasado a Jesús? ¿Cómo ha sido la experiencia de Jesús? 
Porque lo que le ha pasado a Él también debe sucedernos a noso-
tros.

“Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he 
aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que 

descendía como paloma, y venía sobre él.” 

Mateo 3:16

“Aconteció en aquellos días, que Jesús vino de Nazaret de Galilea, 
y fue bautizado por Juan en el Jordán. Y luego, cuando subía del agua, vio 

abrirse los cielos, y al Espíritu como paloma que descendía sobre él.” 

Marcos 1:9-10

“Aconteció que cuando todo el pueblo se bautizaba, también Jesús fue bau-
tizado; y orando, el cielo se abrió,  y descendió el Espíritu Santo sobre él en 
forma corporal, como paloma, y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi 

Hijo amado; en ti tengo complacencia.” 

Lucas 3:21-22
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Aquí, tenemos tres relatos. Las perspectivas de Mateo, Marcos y Lu-
cas. Vamos a unir estos textos. Cuando lo hacemos, vemos una se-
cuencia muy clara en esta experiencia de Jesús:

01 Jesús fue bautizado;

02 Jesús salió del agua;

03 Jesús ora;

04 Cuando él ora, el Espíritu Santo es derramado sobre él.

Esta secuencia de ser bautizados, salir del agua, orar y recibir el Espí-
ritu Santo, debe suceder con nosotros también.

Cuando examinamos la práctica de los apóstoles en el libro de He-
chos, vemos que ellos habían añadido algo. ¿Qué hacían ellos de 
más? Ellos imponían las manos sobre las personas y éstas recibían el 
Espíritu Santo. Entonces, en la parte de la oración, ellos imponían las 
manos y las personas eran llenas del Espíritu Santo.

No creo que esto deba ser una regla. Esta es mi opinión basada en 
varias situaciones en las que no hubo imposición de manos. Ejemplo: 
Jesús; aquel grupo de discípulos que estaban juntos con los apósto-
les en Hechos 2, el día de Pentecostés, y el Espíritu Santo descendió 
sobre ellos; también, en la casa de Cornelio, cuando el Espíritu Santo 
descendió sobre ellos; también, no hubo imposición de manos.

A lo largo de la historia de la Iglesia tenemos muchos testimonios de 
personas que han recibido sin la imposición de manos. Yo mismo fui 
uno que recibió el Espíritu Santo, y nadie puso sus manos sobre mi 
cabeza el día que lo recibí.

La gente aconseja, la gente ora. Particularmente, cuando voy a orar 
por las personas para que ellas reciban el Espíritu Santo, yo impongo 
las manos. He aprendido eso, he estado practicando así y creo que 
debemos hacerlo. Sin embargo, no quiero poner esto como una re-
gla que todos necesitan hacer, y que nadie recibe el Espíritu Santo 
sin hacerlo.

¿Cómo debe ser entonces nuestra práctica? Hablemos de tres cosas:
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01 PREDICACIÓN

Al predicar, nosotros tenemos que buscar que la persona llegue al 
arrepentimiento. Esto es lo que hace la predicación: lleva a la perso-
na al arrepentimiento, a tomar conciencia de su condición de rebe-
lión, de que es un pecador; le hablamos del bautismo y del Espíritu 
Santo.

02 BAUTISMO 

Cuando vamos a bautizarlos, llevamos a la persona al bautismo en 
Cristo, a la condición de su unión con Cristo y, en consecuencia, al 
perdón de sus pecados.

03 ORACIÓN

Debemos guiar a la persona, en oración, para que tome posesión de 
la promesa. Orar con ella, porque la persona también debe orar, pi-
diendo el don del Espíritu Santo al Padre, y creer que el Padre dará. 
No somos nosotros los que oramos, y la persona se queda allí, con la 
boca cerrada, trabada, esperando como si fuera a caer un rayo en su 
cabeza. No, no es así.

La persona es conducida a orar, a pedir, y nosotros oramos junta-
mente con ella para que ella reciba el Espíritu Santo.

ALGUNAS OBSERVACIONES

01 Debemos orar con fe por la persona que bautizamos. Muchas 
veces oramos sin fe, sin expectativa. Es como si dependiera de 

nosotros, y no estuviéramos con mucha fe o preparados para aquel 
momento. Pero, no depende de nosotros. Nuestro papel es llevar a 
la persona hasta aquel momento. De ahí en adelante es con Dios.

Es Jesús quien bautiza en el Espíritu Santo. No somos nosotros. No 
podemos hacer nada, sino imponer las manos y orar, pero tenemos 
que hacerlo con fe. Ya le hablamos de la promesa a la persona, ya 
fue generada la fe en ella para recibir, ahora es ella con Dios. No ten-
ga vergüenza, no tenga miedo. No es nuestra palabra la que está en 
juego, sino la palabra de Jesús; y si creemos que él es fiel y cumplidor 
de su palabra, tenemos que proclamar esta promesa con fe para 
que las personas reciban el don del Espíritu Santo.
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02 Quién está recibiendo debe estar en la misma actitud de fe 
para que la promesa se cumpla en su vida. Debe orar y recibir 

por la fe.

Debemos tener la expectativa de recibirlo porque el Señor quiere 
darlo. Fue Dios quien lo prometió y es su deseo dárnoslo a nosotros.

La oración debe ser de gratitud a Dios por la promesa que fue dada, 
porque el Espíritu Santo ya fue derramado, ya fue dado a la Iglesia. 
La persona, entonces, debe estar abierta para manifestar los dones 
en el momento. Ella podrá hablar en lenguas o manifestar cualquier 
otro don en ese momento, y debe estar abierta y llena de expectati-
va y de fe de que esto es lo que va a suceder.

03 El hablar en lenguas es la evidencia más común del recibi-
miento del Bautismo en el Espíritu Santo, pero nosotros no cre-

emos que es imperativo tener que hablar en lenguas. Uno puede ser 
bautizado en el Espíritu Santo sin hablar en lenguas.

Si por alguna razón no toma posesión de la promesa en aquella mis-
ma hora, debemos orientar a la persona a seguir pidiendo hasta que 
manifieste los dones. Vamos a instruir a la persona para seguir pi-
diendo, pero necesitamos pasar un tiempo allí hablando sobre esto. 
Es importante creer que el Señor bautizará en el Espíritu Santo en 
ese momento.

Jesús nos enseña a orar al Padre pidiendo esto.

“Y yo os digo: Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá.  
Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le 
abrirá.  ¿Qué padre de vosotros, si su hijo le pide pan, le dará una piedra? ¿o 
si pescado, en lugar de pescado, le dará una serpiente?  ¿O si le pide un hue-
vo, le dará un escorpión?  Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas 

dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu 
Santo a los que se lo pidan?” 

Lucas 11:9-13

Jesús nos anima, nos anima, nos anima a pedir el Espíritu Santo, por-
que el Padre quiere dar el Espíritu Santo a todos los que se lo piden.
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En el Antiguo Testamento, solo unos pocos eran llamados y les era 
derramado el Espíritu Santo, como Moisés, o profetas como Elías, 
Isaías. Pero hoy la promesa es para todos.

04 Solemos seguir normas, manuales detallados y, por este moti-
vo, hemos buscado aquí establecer cómo hacerlo, con estos 

pasos prácticos. Pero no podemos olvidar que Dios es soberano. Na-
die lo va a poner en una cajita de reglas. Dios siempre hace como él 
quiere.

Tenemos a nuestra disposición varios ejemplos de personas que 
recibieron el Espíritu Santo de la manera que presentamos aquí; 
personas que lo recibieron antes de ser bautizados o aún dentro 
del agua cuando estaban siendo bautizados; así como, ejemplos de 
personas que lo recibieron días después de ser bautizados en Cristo.

Tenemos todo tipo de experiencias y debemos estar abiertos a lo 
que Dios va a hacer, como Él quiera, Él es soberano. Lo importante es 
que todos los que han recibido esta promesa del Padre; estén llenos 
del Espíritu Santo.

REVISÃO DO CONTEÚDO

En esta cuadragésima cuarta lección, aprendimos sobre la prome-
sa que se hizo de que el Espíritu Santo sería dado a todos los que lo 
pidieran. Hemos sido estimulados y enseñados a prestar atención a 
nuestra función, cooperando para que la experiencia del bautismo 
con el Espíritu Santo, sea vivida en el día de la conversión, junta-
mente con el Arrepentimiento y el Bautismo en las aguas. Para 
esto, debemos orar junto con la persona que está siendo bautiza-
da, para que ella tome posesión de la promesa.

CONSIDERE ATENTAMENTE

¿Qué se necesita para recibir el don del Espíritu Santo?

¿Cómo debemos proceder después del bautismo para que la 
persona reciba el bautismo en el Espíritu Santo?   

¿Qué hacer si la persona no recibe el bautismo en el Espíritu 
Santo?

01

02

03
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